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La izquierda argentina tiene una rica historia de militancia
femenina: anarquista, socialista, comunista, que se extiende
desde fines del siglo XIX. Este trabajo se centrará en la
militancia socialista a comienzos del siglo XX.
La intención de estas páginas es echar algo de luz sobre un
sujeto «olvidado», la militancia femenina socialista en sus
inicios. Intentaremos describir cómo era esta militancia, cuá-
les eran sus ideas y sus acciones, y -una de las cosas más
interesantes- en qué debates intervinieron.
Las mujeres socialistas crearon en 1902 el Centro Socialista
Femenino, desde el cual participaron en diversas activida-
des, algunas en su sede y otras fuera de ésta, que pueden
diferenciarse en aquellas relacionadas con los derechos po-
líticos y civiles de las mujeres, por una parte; aquellas rela-
cionadas con el trabajo, por otra; y aquellas más
específicamente relacionadas con los niños. A través de las
actividades y acciones de las socialistas, sea desde su Cen-
tro (que contaban con un decidido apoyo del partido) o bien
desde otras asociaciones no partidarias donde estas mujeres
participaban, entraron en contacto –muchas veces conflicti-
vo- con otros grupos de mujeres.

En pleno desarrollo modernizador, la fisonomía de la Argen-
tina y de la ciudad de Buenos Aires cambiaban a un ritmo
vertiginoso. En las grandes ciudades, especialmente en Bue-
nos Aires, las industrias asociadas al modelo agro exportador
crecían de manera importante, como así también aquellas
destinadas al mercado interno; también crecía la actividad
sindical: portuarios, frigoríficos, vestido, alimentación, ciga-
rros. Lo mismo ocurría con los servicios, donde incluimos la
expansión de la educación común.
Así como crecen los parámetros económicos, sigue crecien-
do el número de inmigrantes y la expansión de la ciudad; a
los primeros conventillos se suman nuevos barrios popula-
res, donde se consolidan las nuevas generaciones.
De la misma manera crece la conflictividad social. Ya desde fines
de siglo XIX esta conflictividad se expresa en la organización
de sindicatos y grupos de clase y en las huelgas y manifestacio-
nes; la celebración del 1º de Mayo -que sólo rara vez encuentra
a anarquistas y socialistas en un acto único- involucraba miles
de personas. Pero a comienzos del siglo XX aparecen numero-
sos grupos nuevos (además de los sindicatos y centros
anarquistas y socialistas, podemos incluir la creación de la Fe-
deración Obrera Argentina (FOA) en 1901, donde participan
anarquistas y socialistas) y las huelgas y manifestaciones co-
nocen un punto álgido en los primeros años del siglo.

I
INTRODUCCIÓN

I. 1.
LA ARGENTINA  A
COMIENZOS DEL

SIGLO XX
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Entre las huelgas más grandes se encuentran las portuarias, y
-más tarde- las ferroviarias, que muchas veces conocen huel-
gas «solidarias». En estas huelgas muchas veces se produ-
cen enfrentamientos con grupos rompehuelgas, organizados
a través de los Círculos de Obreros Católicos del padre Grotte.
Creados en la década de 1890 los Círculos de Obreros Católi-
cos tenían como objetivo competir con anarquistas y socialis-
tas por su influencia frente a los trabajadores.1

A las huelgas mencionadas, relacionadas con el trabajo, se
suma la huelga de inquilinos en 1906. En ésta el reclamo tenía
que ver con las condiciones de vivienda y los costos de los
alquileres de los conventillos.
Como conflictos de clase estos no distinguen género,
involucraban tanto a hombres como a mujeres, y la participa-
ción de ambos en los conflictos es permanente.
La respuesta patronal y gubernamental a estas luchas fue la
Ley de Residencia (1902), la Ley de Defensa Social (1910) y
el proyecto de Ley Nacional del Trabajo de 1904 (que fracasa
ante la oposición patronal, aunque también se oponían los
sindicatos). El objetivo de las dos primeras era desarticular
la protesta social y política a partir de la expulsión del país de
reconocidos activistas, los que sufrieron más esa persecu-
ción fueron los anarquistas, pero también los socialistas. La
sanción de la ley de Residencia fue acompañada por la de-
claración del estado de sitio, y en su primer año de vigencia
expulsa del país a unos 70 militantes anarquistas.
En el plano político estamos dentro del «orden conservador»,
con voto universal masculino no obligatorio ni secreto. La
política de la ciudad y del país era controlada por un grupo de
notables nucleados alrededor del Partido Autonomista Na-
cional (PAN), a la que se le oponen la Unión Cívica y la Unión
Cívica Radical, que tiene una política abstencionista en las
elecciones. Pero también aparecen diversos grupos
anarquistas, en general dedicados a la organización gremial, y
el Partido Socialista. Éste, a la vez que se orienta a la organiza-
ción gremial, se presenta a elecciones; en 1904 logra obtener la
primera banca en América Latina para un socialista: Alfredo
Palacios fue electo diputado en Buenos Aires por la Boca.
La primera década del siglo conoció una corriente «reformis-
ta» dentro del grupo gobernante, que impulsó la renovación
del accionar político frente a las distintas impugnaciones
opositoras. Al impulso de este grupo se deben las reformas
electorales de 1904 y 1912. Pero también surgió una «reac-
ción» aún más conservadora, preocupada por la
radicalización de la oposición y que sostenía no la reforma
sino la represión.

1 Recalde, Héctor,
La Iglesia y la
cuestión social

(1874.1910), Bs.
As., Ceal, 1985,

pág. 65.
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El 19 de Abril de 1902 una pequeña noticia en La Vanguar-
dia invitaba a una reunión, para el día de la fecha, «(...) a fin
de organizar una agrupación socialista femenina». En esa
misma noticia se comunicaba que Adrián Patroni daría una
conferencia sobre la importancia del 1° de Mayo y sobre la
necesidad de que las mujeres concurrieran a los mitines que
con motivo de la conmemoración de la fecha se preparaban1.
Ya desde esta primera noticia el periódico del partido infor-
mó bajo el título «Centro Socialista Femenino» -en un lugar
destacado dentro de la diagramación del diario- las activida-
des que éste organizaba, mostrando así su intención de apo-
yar y promocionar su creación. En este espacio solían apare-
cer pequeñas reseñas informativas que daban cuenta de las
primeras noticias sobre el Centro, su organización inicial y
las primeras actividades que llevó adelante.
Pero también aparecían notas más extensas, como por ejem-
plo una de Raquel Messina, aparecida en mayo de 1902, en la
cual exponía los objetivos y características del Centro Socia-
lista Femenino. «Un núcleo de mujeres cultas y de ideas
avanzadas de la Capital, acaban de realizar un acto que las
enaltece (...). Con la organización y fundación del Centro
Socialista Femenino (...) el Partido Socialista Argentino reci-
be un nuevo impulso, y su ejemplo, forzosamente, tendrá
que ser imitado por esa multitud de obreras que aún perma-
necen desunidas y resignadas a su suerte (...)» 2

El periódico partidario publicó una serie de notas para dar a
conocer al Centro y convocar a las mujeres a participar en
él. Éstas muestran la función que el Partido esperaba que
éste cumpliese. La Vanguardia ponía de relieve la impor-
tancia de las acciones políticas del Centro: «(...) esta novel
agrupación ha metido bastante miedo en sus pocos meses
de vida, realizando una campaña práctica con las conferen-
cias que ha organizado a favor del divorcio é interviniendo
en dos huelgas de obreras. (...)» 3.También se afirmó que
«El Centro Socialista Femenino tiene entre todas sus misio-
nes una muy grande y generosa: la educación moral de la
mujer proletaria. (...)»4. Los socialistas parecían especial-
mente preocupados por la incorporación de las mujeres a
sus filas. «(...) Ven pues deseada compañera, á engrosar
nuestras filas, combatamos juntos... (...) Ven con nosotros,
muchacha, á sembrar la justicia y la libertad. Ven con noso-
tros y sé la madre de las generaciones del porvenir: se so-
cialista convencida y estudiosa.» 5

I I
EL CENTRO

SOCIALISTA
FEMENINO

1«Centro Socialista
Femenino», en: La

Vanguardia, N° 16,
19-4-1902, pág.2

5 «Á las mujeres,
Muchachas!», s/

firma, en: La
Vanguardia, 27-9-

1902, pág. 3

3 «Á las mujeres»,
s/firma, en: La

Vanguardia, 16-8-
1902, pág. 3

2 Raquel Mesina,
«La Mujer y el

Socialismo», en: La
Vanguardia, N° 22,

31-5-1902, pág. 1

4 Reseña de una
velada realizada

por el Centro
Socialista Femeni-

no en su local el 20
de septiembre de

1902. «Centro
Socialista Femeni-

no», s/firma, en: La
Vanguardia, 27-9-

1902, pág. 3
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La atención prestada por La Vanguardia al Centro Socialista
Femenino no debe parecernos extraña. El periódico del parti-
do socialista publicitaba muchos centros socialistas de re-
ciente creación. El partido, fundado en 1896, estaba en pleno
crecimiento, también su periódico, que aumentaba su circula-
ción. Desde comienzos de siglo se crearon numerosos cen-
tros socialistas en la Capital Federal. Muchos de ellos eran
barriales, otros gremiales. Las noticias que aparecen en La
Vanguardia apuntan a promocionar la acción política de to-
dos estos centros. Dentro de la promoción de los centros
debe pensarse la promoción del Centro Socialista Femenino.
A su vez tampoco debe extrañarnos la creación de un centro
femenino. Las mujeres no eran extrañas a alta conflictividad
social y política de la época. Pero lo novedoso era su forma de
participación. Hasta entonces la participación femenina en la
vida pública se restringía a la acción de un sector de clase, que
desde principios de siglo XIX dirigía su accionar a la tradicio-
nal «caridad». Pero a comienzos de siglo XX la situación ge-
neral de las mujeres cambia, y ahí cambia también su espacio
en la vida pública. En ese momento crece enormemente el nú-
mero de maestras, a la vez que se reciben las primeras médicas,
y comienzan a nuclearse en asociaciones de la más diversa
índole. Pero también es cada vez más importante la presencia
femenina como trabajadoras fabriles. Hacia todas éstas se di-
rigía el centro, aunque  más tarde (acorde a la tradición del
Partido Socialista de separar acción política de acción gremial)
se crea la Unión Gremial Femenina6.

Las protagonistas
Varios nombres aparecen como referentes del Centro Socia-
lista Femenino, muchas mujeres eran ya conocidas entre los
socialistas, como el de las hermanas Chertkoff: Fenia de
Repetto, Adela de Dickmann, Mariana de Justo. Junto a ellas
encontramos a Teresa Mauli, Gabriela Laperriere de Coni,
Justa Burgos Meyer, Raquel Messina y Raquel Camaña. Pro-
bablemente se encontrara entre ellas Alicia Moreau, quién
sólo contaría por entonces con 15 años. Todas estas mujeres
formaron el Centro, aunque sin dejar de lado otras activida-
des a las que ya estaban dedicadas en otros centros o publi-
caciones. Así el Centro Socialista Femenino agrupó dentro
del partido a un conjunto de mujeres con experiencia en dis-
tintas iniciativas referidas a la educación y al perfecciona-
miento y la mejora de la situación de las mujeres y los niños.
Cada una de estas mujeres ya tenía una trayectoria impor-
tante y probada dentro del Partido Socialista, y fuera de él7.

II. 1.
EL  CENTRO
SOCIALISTA

FEMENINO  DENTRO
DEL PARTIDO

SOCIALISTA

6 Véase infra

7 Rocca, Carlos,
Juan B. Justo y su
entorno, La Plata,

Ed. Universitaria de
La Plata, 1998, pág.

182-3,  Feijoó,
Mary «Gabriela

Coni: la lucha
feminista», en:

Todo es Historia,
N° 175, diciembre
de 1981, pág. 89-

90, y Carlson,
Marifran: ¡Feminis-

mo! The woman’s
movement in

Argentina from its
beginnings to Eva

Perón, Chicago,
Academy Chicago

Publishers, 1988
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La actividad realizada por estas mujeres es, entonces, socia-
lista y femenina, y ambos aspectos se incluían en el Centro.
En este sentido es revelador el pensamiento de Fenia
Chertkoff, acerca de la labor del Centro y el Partido «(...) Nos
dirigimos a todas las mujeres, porque pensamos que las mu-
jeres de todas las clases, si reconocen los verdaderos intere-
ses de su sexo debieran de hacerse socialistas. Solo el Parti-
do Socialista, y a menudo contra todos los partidos, ha de-
fendido las necesidades feministas, aún aquellas que en el
actual estado de la sociedad pueden interesar principalmen-
te a las mujeres de la alta sociedad. (Separación de bienes,
divorcio). De modo que sólo el Partido Socialista se preocu-
pa de asignar á la mujer el verdadero sitio que debe ocupar
en la sociedad.» 8

La mayoría de las mujeres que aquí presentamos eran maes-
tras o profesionales (en su mayoría médicas, algo que tam-
bién ocurre en otras agrupaciones femeninas), aunque tam-
bién participaban del centro mujeres de clase obrera, como
Carolina Muzzili (aunque se sumó al centro un poco des-
pués, dada su juventud). Sin embargo, y probablemente por
esa «división del trabajo» que realizaban los socialistas, la
mayoría de las participantes obreras se integran a la Unión
Gremial Femenina9 y no al Centro Socialista Femenino. En
esto el Centro no es diferente al resto del Partido, donde
participan sectores medios y obreros, que muchas veces
muestra esta diferenciación de actividades gremiales y polí-
ticas que no dejarán de provocar conflictos.10

8 Carta Abierta de
Fenia Chertkoff de

Repetto, en:
Nosotras, año 1,

N° 36, 25-7-1903,
pág. 359-363.

10 El partido
socialista vivió

varias rupturas,
especialmente

producidas por los
sectores «gremia-

les», especialmente
conocida es la

de1906,momento en
el cual Gabriela

Laperriere se separa
del partido socialista

y, por ende, del
Centro Socialista

Femenino.

9 Véase infra
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Las acciones del Centro Socialista Femenino –como dijimos
antes- recorren un amplio abanico tanto temático como de
acción. En este apartado daremos cuenta de esas acciones
diferenciándolas por sus espacios y sus temas de interés.

III. 1. Actividades en la sede
del Centro Socialista  Femenino
El Centro funcionaba en el local principal del Partido Socia-
lista, México 2070, donde también lo hacían otros centros
socialistas del período, tales como el Centro Socialista Obre-
ro, la Biblioteca Obrera, el Circolo Socialista Avanti y la re-
dacción de La Vanguardia -además de otras actividades-.
Que el Centro funcionara aquí nos muestra que surgió en el
corazón mismo de las actividades del partido.
El Centro se comenzó a organizar a partir de una primera
asamblea a la que siguió el armado de suscripciones y
donaciones que hicieron posible su funcionamiento, como
la de Gabriela L. de Coni, quien donó al Centro 100 folletos
de su autoría para que el Centro se beneficiara con la venta
de los mismos1. Aunque no existen datos concretos, La Van-
guardia afirmó que la campaña de suscripciones había sido
un «gran éxito»2. También se organizaron una serie de activi-
dades centradas en los niños, una de las preocupaciones del
Centro, con la organización de una fiesta infantil y a la aper-
tura de una sala de lectura 3.
Simultáneamente se realizaron en el local del Centro una se-
rie de conferencias acompañadas de «proyecciones lumino-
sas» sobre temas de interés general. Una primera a cargo de
Nicolás Repetto, otra sobre higiene dictada por E. Dickman,
y otra sobre costumbres de la China, a cargo de Elena
Clermont.4

En 1903 el Centro destinó bastante energía a la organización
de un Consultorio Médico. El mismo funcionó desde febrero
de 1903 en el mismo local. Cuatro médicos se turnaban para
ofrecer atención en distintas especialidades. Se atendía es-
pecialmente a niños y mujeres, junto con enfermedades ve-
néreas y cirugías generales. Los días sábados E. Dickmann y
Naum Chertkoff, entonces estudiantes de medicina, coloca-
ban vacunas.5

Este Consultorio se sostenía con el pago de una suscripción
de 20 centavos por la atención recibida, donaciones efectua-
das por particulares y comercios, y remisiones de dinero reali-
zados por otros centros socialistas para su funcionamiento6.
Con la inauguración del Consultorio Médico se realizó una
velada literario musical y baile popular para sufragar los gas-
tos de puesta en funcionamiento; en esa velada, realizada en

I I I
ACCIONES DEL

CENTRO
SOCIALISTA

FEMENINO

5 «Consultorio
Médico», en: La

Vanguardia, 21-2-
1903, pág. 3.

Atendían el
Consultorio los
Dres. Augusto

Bunge, Samuel de
Madrid, Carlos

Spada y Nicolás
Repetto.

1 La Vanguardia,
N° 20, 17-5-1902.

2 La Vanguardia,
N° 22, 31-5-1902

3 La Vanguardia,
N° 23, 7-6-1902

6 La Vanguardia,
15-8-1903, pág. 3

4 La Vanguardia,
N° 21, 24-5-1902.
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Unione e Benevolenza, dio una conferencia Alfredo L. Pala-
cios7. Periódicamente se informaba, a través de La Vanguar-
dia, sobre el movimiento de pacientes atendidos, donaciones
recibidas y entradas de dinero por la atención de enfermos, así
como las compras realizadas por el Consultorio.
La actividad del Consultorio Médico se complementó con con-
ferencias sobre higiene infantil y de la mujer como, por ejem-
plo, la dictada por el Dr. Bunge (en el local del mismo Centro)8.
Ese mismo año el Centro Socialista Femenino organizó, tam-
bién en su local, una escuela nocturna para obreras, en la
que se propusieron enseñar «preferentemente lectura y es-
critura», aunque también se armaron clases de «corte de ves-
tido»9;10. Pascuala Cueto, una conocida maestra de Morón,
dictó clases en esta escuela mientras se armaba la futura
Escuela Laica de Morón, que posteriormente dirigió11.
Esta escuela fue bien recibida en los círculos socialistas y
progresistas, y fue imitada y apoyada por otros grupos feme-
ninos, como el de la revista Nosotras, quienes consideraban a
«(...) las escuelas para obreras como medio eficaz de propa-
ganda para nuestras ideas [como las que llevan adelante] (...)
el centro literario de la escuela Normal, aquí en La Plata, y el
Centro Socialista Femenino, en Buenos Aires (...) creemos que
las que amamos la elevación intelectual y moral de la mujer no
podríamos dejar de contribuir á su educación.(...)».12

Esta iniciativa, destinada a la «elevación intelectual», se di-
ferencia notoriamente de las iniciativas tradicionales de las
organizaciones de beneficencia de las damas de sociedad
porque además de la preparación para un oficio (por ejemplo
las clases de corte y confección) se dictan clases de alfabe-
tización y cultura general (lenguas, sociología, higiene), por
lo que el objetivo de ambos tipos de enseñanzas es
marcadamente diferenciado.

III. 2. Campañas a favor de los
derechos políticos y civiles de las mujeres
En 1903 el diputado Carlos Olivera presentó al Congreso de
la Nación un proyecto de ley de divorcio civil. El Centro
Socialista Femenino organizó una fuerte campaña a favor de
este proyecto de ley. Esta campaña incluyó conferencias, la
organización de mitines, y el envío de notas al Congreso
para apoyarlo.
Las conferencias de propaganda, como es sabido, eran muy
comunes dentro del Partido Socialista y otros grupos políti-
cos radicales. Contaban con un fuerte apoyo del Partido: los
líderes socialistas participaban en ellas y La Vanguardia
dedicaba un importante espacio a su difusión.

7 La Vanguardia,
14-3-1903, pág. 3

8 «Centro Socialis-
ta Femenino», en:

La Vanguardia, 27-
6-1903, pág. 1

9 «Centro Socialis-
ta Femenino», en:
La Vanguardia, 4-

7-1903 y 18-7-
1903, pág. 3

10 «Centro
Socialista Femeni-

no», en: La
Vanguardia, 8-8-
1903, pág. 3.El

Centro organizó
suscripciones para
sufragar los gastos
de funcionamiento

11 La Vanguardia,
5-12-1903, pág. 3

12 Redacción,
«Escuelas noctur-

nas para Obreras»,
en: Nosotras, año

1, N° 26, 15 de
abril de 1903, pág.

225-6. Sobre la
escuela que dirigió
Cueto véase infra



14

Las conferencias en pro del divorcio organizadas por el Cen-
tro Socialista Femenino se realizaron no sólo en el local del
Centro, sino también en otros centros socialistas o socieda-
des relacionadas con ellos, como por ejemplo el salón de
Unione e Benevolenza o de la Sociedad Stella d’Italia. Entre
los conferencistas figuraban nombres de reputación socia-
lista como Enrique del Valle Iberlucea, E. Dickmann, Ángel
Sesma, E. Torcelli, Adrián Patroni, Alfredo Palacios, junto
con figuras femeninas tales como Cecilia de Baldovino o
Justa Burgos Meyer13. Otras conferencias fueron dictadas
por el Dr. C. Malagarriga y por el mismo Dr. C. Olivera14.
Las reseñas de las conferencias señalan que tuvieron lugar
ante un importante número de gente y con buen recibimiento.
Desgraciadamente no contamos con los textos de las confe-
rencias, aunque podemos suponer que algunas se publicaran
como folletos, las mismas no se transcribían en La Vanguar-
dia. Sin embargo, el texto de la conferencia dictada por Enri-
que Del Valle Iberlucea para el Centro Femenino Socialista en
el Salón de Unione e Benevolenza el 26 de junio de 1902 sí se
publicó. del Valle Iberlucea decía allí que, aunque no fuera un
afiliado socialista, aceptó dar esta conferencia por distintos
motivos: «(...), porque esta obra, esta campaña que iniciamos
esta noche a favor del divorcio, significa una obra, una cam-
paña a favor de la emancipación de la mujer; (...) y pienso que,
si bien es cierto que no favorece en mucho a las mujeres pro-
letarias, que beneficiará más a las mujeres de las clases ricas,
deben procurar su triunfo todas, y sobre todo vosotras, las
que pertenecéis a este Centro Socialista Femenino, (...)».15

Las conferencias fueron acompañadas de una colecta de
propaganda a favor del proyecto de ley16.
Otra importante actividad fue la realización de un mitin en
apoyo del proyecto de ley, que se concentró en Once y se
dirigió en manifestación hasta el Congreso Nacional. Este
mitin contó con el decidido apoyo del partido, y La Van-
guardia publicitó su convocatoria en la primera página17.
En el transcurso de la campaña a favor de la ley del divorcio, se
publicó una nota en La Vanguardia firmada por Ángel Sesna.
En la misma, luego de caracterizar la situación legal de la mujer
casada en ese momento, a quien el Código Civil colocaba bajo
la tutela del marido, sostenía la necesidad de la ley de divorcio
ya que con ella «(...) toman sanción legal los hechos consuma-
dos. Las uniones irregulares se regularizan. (...)»18.
El apoyo del partido a la campaña del Centro Socialista Fe-
menino se verificó también en el congreso partidario realiza-
do en 1903. El Centro Socialista Femenino que participó en él
a través de su delegada, Fenia Chertkoff de Repetto, presen-

13 La Vanguardia ,
N° 24, 14-6-1902 y

números subsiguientes

14 La Vanguardia ,
28-6-1902; 2-8-

1902; 23-8-1902;
30-8-1902; 6-9-

1902
15 Enrique del Valle

Iberlucea, «El
divorcio. Sus
fundamentos

científicos», versión
taquigráfica de la

conferencia
inaugural de la
campaña pro

divorcio, realizada
ante el Centro

Socialista Femenino
el 26 de junio de

1902, publicada en:
El divorcio y la

emancipación civil
de la mujer, Bs. As.,

Ed. <Cultura y
Civismo>, 1919,

pág. 155 a 207. Este
libro incluye el

proyecto de divorcio
que presentó como

senador.
16 La Vanguardia ,
N° 28, 12-7-1902.

Probablemente esta
colecta tuviera el
doble objetivo de

realizar propaganda
a favor de la ley de

divorcio, y reunir
dinero para sufragar
gastos de organiza-

ción de las conferen-
cias y los mitines.

17 «Gran Manifes-
tación en pro del
divorcio», en: La

Vanguardia , 30-8-
1902, pág. 1

18 Ángel Sesna, «La
cuestión del

divorcio», en: La
Vanguardia , 19-7-

1902, pág. 2
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tó una serie de propuestas, entre las cuales se destacaba la
inclusión en el programa mínimo del partido la emancipación
civil de la mujer así como sus derechos políticos19. Estas
propuestas no sólo fueron aceptadas por el congreso, sino
que -además- se incorporaron a otras presentadas, por agru-
paciones  «masculinas» , tales como: «1) Igualdad civil de
los hijos legítimos é ilegítimos (...) 2) Investigación de la
paternidad (...) 3) Ley de divorcio absoluto (...)»20. Estas in-
corporaciones en el programa mínimo del partido parecen
indicar una creciente importancia de la acción de las mujeres
dentro del Partido Socialista.
Es interesante el énfasis que deben realizar las socialistas
para defender su posición en la campaña a favor del divor-
cio. Lo que se discute alrededor de él es la posibilidad -
negada por la ley- de las mujeres de disponer libremente de
su patrimonio (mueble o inmueble), elemento que en princi-
pio no afectaría los intereses de las proletarias, carecientes
de bienes. Sin embargo, la defensa de las socialistas del pro-
yecto de divorcio se relaciona directamente con la pelea por
obtener para la mujer el status de sujeto jurídico de pleno
derecho civil, que el Código Civil negaba al colocarla bajo la
tutela masculina.
Otras organizaciones femeninas no socialistas apoyaron tam-
bién la sanción de la ley de divorcio. Ese apoyo fue explícito a
través de las páginas de la revista Nosotras. Esta revista se
editó en La Plata dirigida por María Abella de Ramírez y una
reconocida socialista de la ciudad: Justa Burgos Meyer. «(...)
NOSOTRAS  que defiende los intereses femeninos no puede
dejar de manifestar su adhesión á un proyecto, cuya sanción
vendría á cambiar favorablemente la tremenda situación de la
mujer divorciada y á solucionar la de tantos matrimonios infe-
lices. Hacia ellos llamamos la atención de las mujeres cuyo
bienestar es tal vez causa de su apatía para este asunto.»21.
En Nosotras aparecieron muchos otros artículos a favor de
esta ley. En general todos presentaban al divorcio absoluto
como una necesidad para la emancipación de la mujer mien-
tras negaban que éste fuera disolvente de la familia o dejara
a los hijos en precaria situación22. «(...) Somos partidarias del
divorcio con la disolución completa de todo vínculo, porque
el otro divorcio, el que hoy por hoy únicamente se consien-
te, es un remedio tan terrible que (...) las personas (...) pocas
veces se atreven a recurrir al remedio. (...) no vayan á creer
por esto que vamos á aconsejar á las mujeres que sin ningún
motivo y solo por el gusto de ser libres, traten de divorciar-
se; muy al contrario, creemos que el mayor bien de la mujer
es vivir en armonía con su marido (...).»23,24

20 «Carta Abierta
de Fenia Chertkoff

de Repetto», en:
Nosotras, año 1, N°

36, 25 de julio de
1903, pág. 362-3

19 «5to. Congreso
del Partido S.

Argentino. Centro
Socialista Femeni-

no», en: La
Vanguardia , 16-5-

1903, pág. 1.

21 «El Divorcio»,
en: Nosotras, año 1,
N° 26, 15 de abril de

1903, pág. 227

22 «Al infatigable y
valeroso Diputado

Olivera», en:
Nosotras, año 1, N°

26, 15 de abril de
1903, pág. 232-4.

«Redacción, El
divorcio», s/firma,

en: Nosotras, año 1,
N° 33, 25 de junio

de 1903, pág. 309-
311.

23 «Redacción,
Opiniones respecto

del divorcio», en:
Nosotras, año 1, nº

31, pág. 285

24 La ley de
matrimonio civil

2393 de 1888
admitía el divorcio
únicamente como

separación personal
de los esposos sin

disolución del
vínculo matrimo-

nial, lo cual no
permite un nuevo

matrimonio. Véase
Código Civil de la

República Argenti-
na y legislación

complementaria ,
Bs. As., AZ editora,
1992 (17° edición)
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Las socialistas defendían el reclamo conjunto de derechos
civiles y políticos. Para ellas la reivindicación del voto feme-
nino se encontraba unida, como una necesaria proyección, a
las reivindicaciones de los derechos civiles de las mujeres.
Se sostenía que, sin que las mujeres votaran y/o tuvieran
representantes femeninas, los derechos de las mujeres no
podrían defenderse adecuadamente; «(...), ¿pero a que revo-
lucionar el Código Civil en provecho de las mujeres y darles
esos derechos, si para conservarlos no están armadas del
voto, si no tienen el sufragio político?. Por eso hemos pedi-
do los derechos civiles y políticos.(...)»25.
Pero por supuesto, en estas reivindicaciones, las mujeres
encontraban aliados masculinos. Es así como Sara Justo
defendía la posición de apoyar a aquellos candidatos a re-
presentantes -obviamente masculinos- que se comprometie-
ran a defender las posiciones de las mujeres. «(...) los códi-
gos nunca se reformarán mientras las mujeres no trabajen
para conseguirlo, y una de las formas que pueden emplear
para ello es llevando á las Cámaras hombres que ofrezcan
garantías y se ocupen de esas reformas.(...) Sin embargo
reconozco que aquí pasará algún tiempo sin que el movi-
miento se acentúe, falta todavía mucha preparación a las
mujeres y sobre todo desligarse de los prejuicios á que están
apegadas (...)».26

Podemos apreciar aquí una de las estrategias planteadas por
el Centro: la necesidad de buscar, y conseguir, aliados mas-
culinos para sus reivindicaciones, por una parte, y la necesi-
dad de que las mujeres trabajen en pos de sus derechos, y se
convenzan de su importancia, por la otra. Pero, aunque algu-
nos hombres presentaran y discutieran proyectos en defen-
sa de intereses de las mujeres, algunas de estas mujeres
pensaban que «(...) no podemos, ni debemos atenernos so-
lamente á la generosidad y á la delicadeza de nuestros com-
pañeros, debemos buscar en las leyes la afirmación de nues-
tros derechos, para que lo que nos pertenece, no se nos dé
como galantería sino justicia.(...) el partido socialista y en
particular el Centro Socialista Femenino, no descuidará, creo,
la propaganda a favor de esta reforma [del Código Civil que
permitiría a las mujeres disponer de sus bienes], tan benefi-
ciosa para nuestro sexo (...)».27

La reivindicación del sufragio femenino estuvo presente tam-
bién en los debates que tuvieron lugar durante el Congreso
Femenino Internacional celebrado en Buenos Aires en 191028.
La participación de las mujeres socialistas fue decisiva en la
discusión29 y la aprobación de la necesidad del voto femeni-

25 «Carta Abierta
de Fenia Chertkoff

de Repetto», en:
Nosotras, año 1, nº

31, pág. 285

26 Sara Justo, «La
mujer y la política»,
en: Unión y Labor,
año 1, N° 4, enero
de 1910, pág. 24-6

27 «Separación de
los bienes matrimo-

niales», en:
Nosotras, año 2, N°
38, agosto de 1903,

pág. 377-79. El
artículo versa sobre

la reforma del
Código Civil

proyectada por el
Dr. Drago, ésta
permitiría a las

mujeres disponer de
sus bienes. Aparen-
temente el artículo

fue escrito por Justa
Burgos Meyer.

28 Volveremos con
este congreso más

adelante, véase infra

29  Véase infra

30 Como ejemplo se
puede citar: S. L.,

«Participación de la
mujer en las últimas

elecciones en
Alemania», en: La

Vanguardia , 24-10-
1903, pág. 3; y
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no por el Congreso ya que, además de estar incluida esta
reivindicación dentro del programa mínimo del partido so-
cialista -luego de 1903, el primer congreso con delegadas
femeninas-, la participación política de las mujeres en las
elecciones era una preocupación central de los socialistas.
Así lo atestigua una importante cantidad de artículos referi-
dos a noticias internacionales que dan cuenta de la partici-
pación de la mujer en las elecciones y de los movimientos
sufragistas femeninos en otros países 30.

III. 3. Educación
El espacio que la educación de niños y adultos ocupaba en
la cultura socialista era, como es sabido, muy importante.
Lo que podemos llamar «labor educativa» de los socialistas
se concentra en tres ejes. En primer lugar en la formación de
escuelas de primera enseñanza propias. Aunque éstas de-
clinen hacia la primera década del siglo, su influencia y su
experiencia fueron importantes31.
En segundo lugar, la labor educativa socialista tiene una
importante actuación en aquello que hoy llamamos activida-
des de extensión. La creación de bibliotecas populares, la
realización de conferencias educativas -con proyecciones
luminosas o no-, la organización de jornadas de canto y baile
o salidas al aire libre se incluyen en este punto. Esta activi-
dad no decayó en ningún momento, por el contrario, se for-
taleció con el paso del tiempo, llegando algunas experien-
cias a durar hasta nuestros días. Tal es el caso de, por ejem-
plo, la Biblioteca Obrera, hoy Juan B. Justo, y la experiencia
de la Sociedad Luz32. La casi totalidad de los centros socia-
listas contaban con bibliotecas y salas de lectura, y en ellos
se organizaban periódicamente conferencias y debates. To-
das estas actividades eran promocionadas por las publica-
ciones socialistas 33.
En tercer lugar, pero no menos importante, los socialistas
participan del debate educativo más general. Las mujeres so-
cialistas, sumamente preparadas en cuestiones pedagógi-
cas, están siempre atentas a experiencias educativas de nues-
tro país y el exterior34, y desde ese lugar participan del deba-
te educativo nacional, proponiendo cambios o mejoras, de-
nunciando problemas, enfrentando grupos de opinión.
Las mujeres socialistas formaban parte de este horizonte de
iniciativas del partido. Su pretensión no era combatir la edu-
cación estatal. Por el contrario, toda su labor parece encami-
nada a mejorar una educación que suponen debería ser para
el conjunto de la población. Al mismo tiempo tenían cosas

31 Por ejemplo la
Escuela Internacio-

nal, dirigida por
Guido Anatolio

Cartei, que funciona
en Méjico 2070 y

está especialmente
dirigida a los hijos de

trabajadores; véase
La Vanguardia ,
varios números,

junio de 1900;
también la Escuela
del Pueblo , dirigida

por Guido Alfredo
Cartei, la cual

funcionó en el
Centro Socialista

Carlos Marx, de la
Boca; La Vanguar-

dia , diciembre de
1900.

32 Véase Barrancos,
Dora: La escena

iluminada. Ciencias
para Trabajadores,
1890-1930, Buenos

Aires, Plus Ultra,
1996

33 Por ejemplo en
La Vanguardia , o

bien en El Pueblo ,
de Morón, la Revista

Socialista Interna-
cional, luego

Humanidad Nueva,
que promocionaban

distintas actividades,
escuelas, y el centro

El Ateneo, del cual
sus directores

formaban parte.

34 Las reseñas de
experiencias de otros
países son muchas en

Unión y Labor,
Revista Socialista

Internacional,
Humanidad Nueva

Javier de Humeya,
«El movimiento

feminista en
Inglaterra», en:

Revista Socialista
Internacional, año

1, tomo 1, N° 3,
febrero de 1909,

pág. 205-6
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que decir sobre cómo debía ser esa educación, siempre al
amparo de la gratuitidad y laicidad de la enseñanza35.
Es en ese sentido que los socialistas, y las mujeres socialis-
tas en particular, disputarán espacios con aquella institu-
ción que también realizaba una labor de complementarización
de la educación estatal, y que buscaba intervenir en los es-
pacios educativos estatales, me refiero, por supuesto, a la
Iglesia. Esta acción de las mujeres socialistas se manifestó
tanto en la publicación de artículos sobre la marcha de la
educación, como en la participación y discusión en los di-
versos congresos de la época, como el Congreso Pedagógi-
co (1900), el de Sociedades Populares de Educación (1909),
el Congreso Femenino Internacional (1910), etc..
Las dos experiencias más conocidas del Centro Socialista
Femenino en lo concerniente a la creación de escuelas e
instituciones propias  son la fundación de la Escuela Laica
de Morón (1904) y la Asociación de Bibliotecas y Recreos
Infantiles (1913)
La Escuela Laica de Morón fue fundada por el Centro Socia-
lista Femenino en 1904 y su dirección fue ocupada por
Pascuala Cueto, una reconocida maestra de la localidad, que
había sido exonerada de su cargo en la Escuela N° 2 de
Morón, entre otros motivos, por dictar clases nocturnas en
el Centro Socialista de la localidad.
La Escuela Laica de Morón constituyó una experiencia muy
apreciada en la época por ser una institución que, abriéndo-
se al público y proponiendo ideas avanzadas en la educa-
ción, buscaba también el reconocimiento y la oficialización
de sus títulos a través de la educación pública. Además de
impartir educación primaria, en la Escuela funcionaba un jar-
dín de niños, clases nocturnas preparatorias para el Colegio
Nacional, y clases preparatorias para el ingreso al Magiste-
rio. Junto con ello se realizaba «capacitación profesional»
de maestras en actividad. El Jardín de niños y la capacitación
docente, realizada a través de Conferencias Pedagógicas, se
incorporaron como actividades en el segundo año (1905).
Hacia 1908 ya funcionaban también los tres primeros años
del Colegio Nacional. Junto con esto se daban clases noc-
turnas para trabajadores. La Escuela Laica de Morón dejó de
funcionar en 1910.36

Poco después de esa experiencia de la Escuela Laica de Morón
encontramos al Centro abocado de lleno a una nueva inicia-
tiva social: la creación de la Asociación de Bibliotecas y Re-
creos Infantiles , que inaugura su primer jardín y biblioteca,
en 1913 en el local central del Partido Socialista de la capital
federal. En ese mismo año comienza a funcionar otro en la

36 Barrancos, Dora:
obra citada, pág.

53-74

35 Barrancos, Dora:
Educación, cultura

y trabajadores
(1890-1930),

Buenos Aires, Ceal,
1991



19

sede de la Sociedad Luz. La creación de estos recreos infan-
tiles estaba orientada a ocupar el tiempo de los niños duran-
te la vacancia escolar. Estaban destinados especialmente a
aquellos niños que, al trabajar sus madres, cubrían su tiempo
de vacancia en «abandono», sin control alguno. Los recreos
y bibliotecas infantiles se proponían ocupar ese tiempo libre
de los niños dándoles atención pedagógica a través de jue-
gos, excursiones o lecturas, para sustraerlos de la calle y
ocupar su tiempo en actividades productivas. A su vez ofre-
cen a los niños apoyo escolar, atención médica y un suple-
mento alimentario en la forma de una copa de leche.
La experiencia de los recreos infantiles se extendió hasta la
década del ’30, cuando dejan de funcionar por falta de recur-
sos económicos. Probablemente haya influido también la
extensión de la educación pública que crea sus propios jardi-
nes de niños37.
En relación a la participación de las socialistas en actividades
de extensión y en el debate educativo, el Centro Socialista Fe-
menino se vinculó con otras asociaciones preocupadas por
temas femeninos políticos, civiles o educativos; esta vincula-
ción se vio favorecida –en muchos casos- por la participación
de socialistas a título individual en asociaciones no partida-
rias. Entre las asociaciones con las que las socialistas se vin-
cularon podemos citar a Universitarias Argentinas y el grupo
femenino Unión y Labor a los que pertenecía Sara Justo. Esta
agrupación de mujeres se dedicó a temas educativos y feme-
ninos en general, organizando conferencias, congresos, etc.
Publicó una revista homónima, Unión y Labor, de aparición
mensual desde 1909 hasta 1913, cuyas directoras y referentes
fueron Matilde T. Flairoto y Sara Justo. Esta publicación se
declaraba «órgano del progreso femenino y la protección del
niño»38, su propósito era difundir y comentar noticias educa-
tivas, y por otra parte, ayudar al sostenimiento de la proyecta-
da «Casa de los Niños» , donde se aplicaría y difundiría el
método Montessori, que propone la incorporación de juegos
como elemento pedagógico en los jardines de niños.
En el primer aniversario de la revista, Sara Justo sostuvo que
el programa del grupo femenino Unión y Labor, «corto, sin-
tético, desinteresado y patriótico (puesto que todos sus fi-
nes tienden al engrandecimiento de la patria por medio de la
instrucción y del trabajo) ha sido cumplido en casi todos sus
puntos (...) Más del 40 por ciento de sus socias son maestras
y casi podríamos decir, sin pecar de pretenciosas, que esta
es la primera vez que un conjunto tan grande de maestras se
han asociado con fines tan altruistas y elevados y sin que
tenga carácter profesional.» 39

37 Barrancos, Dora:
«Socialistas y la

suplementación de
la escuela pública:
La Asociación de

Bibliotecas y
Recreos Infantiles

(1913-1930)», en:
Graciela Morgade

(comp.), Mujeres en
la educación.

Género y docencia
en la Argentina,

1870-1930, Bs. As.,
Ed. Mignio y
Dávila, 1997

38 Declaración que
acompaña al

nombre de la revista
Unión y Labor

39 Justo, Sara:
«Aniversario del
Grupo Femenino

‘Unión y Labor’»,
en: Unión y Labor,
año II, N° 13, 21-
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Unión y Labor participó, junto a otras asociaciones como la
Liga Internacional para la Educación Racional y de la Infan-
cia, en el Congreso de Sociedades Populares de Educación
de 1909. El Congreso, convocado por la Asociación del Pro-
fesorado, contó con la participación de destacadas figuras
femeninas, como así también de importantes personalidades
de la cultura y la política argentinas, con quienes las socia-
listas mantienen acuerdos y desacuerdos. Concurrieron al
Congreso Fenia Chertkoff de Repetto, Pascuala Cueto, la
Dra. Canetti de Rosales, Alicia Moreau, y a Joaquín V.
González entre otros40;41.
Estas actividades muestran la existencia de una estrecha re-
lación entre el Centro Femenino Socialista, el grupo Unión y
Labor y Universitarias Argentinas42. Por otra parte, durante
1909 las tres agrupaciones se dedicaron a organizar un Con-
greso Femenino Internacional, el cual tuvo lugar en Buenos
Aires al año siguiente43 (véase más adelante).

III. 4. Sobre el trabajo de la mujer y el niño. Actividades
y preocupaciones gremiales
El Centro Socialista Femenino además de una militancia a fa-
vor de derechos políticos y civiles de la mujer, contaba dentro
de sus actividades y preocupaciones la situación laboral de la
mujer y de los niños. Sus esfuerzos se orientaron en dos sen-
tidos: el apoyo gremial organizativo de mujeres y niños, y la
promoción de esfuerzos parlamentarios y extraparlamentarios
que protegieran a estos sujetos en el trabajo.
El Centro patrocinó distintas huelgas de mujeres obreras  a
partir del momento mismo de su fundación. Pero unos meses
después de la conformación del Centro, éste decidió impul-
sar la creación de una sociedad gremial, separada del mismo,
que centrara sus actividades en las cuestiones del trabajo
femenino. La Unión Gremial Femenina se conformó el 7 de
febrero de 1903, bajo el patrocinio del Centro Socialista Fe-
menino, y entre las primeras mujeres que participaron en su
comisión organizativa figuran nombres ya conocidos por su
militancia en el Centro Socialista Femenino44.
Los motivos que impulsaron al Centro Socialista Femenino a
conformar una asociación gremial separada del mismo pue-
den explicarse a partir de las características del partido so-
cialista, que solía crear sociedades gremiales que funciona-
ran por separado de los centros «políticos», aunque en és-
tos también participaran obreros. Pero en el caso particular
de estas asociaciones femeninas la creación de una asocia-
ción gremial separada del Centro Socialista Femenino proba-
blemente tuviera que ver con la posibilidad de llegar a una

40 Unión y Labor,
año 1, N° 1, 21-10-

1909, Revista
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15-02-1909
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mayor cantidad de obreras a través de una asociación espe-
cífica para esos problemas que a través de un centro tan
clara y decididamente político, cuyas propuestas (coeduca-
ción, divorcio, voto femenino) podían encontrar fuertes reti-
cencias entre algunos grupos obreros. De hecho, la invita-
ción a la reunión fundacional de la Unión Gremial Femenina
aclaraba que «(...) Las iniciadoras de dicha sociedad, creen
(...) que, por ahora, sería mejor camino prescindir de la inter-
vención del Centro Socialista Femenino en asuntos gremia-
les por ser el nombre que lleva un obstáculo, contra el cual
choca, la serie de prejuicios que nubla la inteligencia de la
inmensa mayoría de las mujeres y por cuya razón sería casi
imposible ver una agrupación muy numerosa.».45 Es notable
ver que, en cierto sentido, se consideraba a la Unión Gremial
Femenina como un primer paso para llegar a las mujeres obre-
ras, que después pasarían a integrar el Centro Socialista Fe-
menino. Probablemente sea por esa razón, junto con la coin-
cidencia de intereses y objetivos, lo que hizo que algunas
mujeres formaran parte simultáneamente de las comisiones
directivas de las dos asociaciones.
En segundo lugar, el Centro Socialista Femenino realizó una
intensa labor de promoción de reformas legislativas (nacio-
nales o municipales) en pos de la mejora de las condiciones
de trabajo de las mujeres y los niños. El caso más conocido,
que primero salta a la vista, es la promoción del proyecto de
ley elaborado por Gabriela Laperriere de Coni para la protec-
ción del trabajo de la mujer y el niño en las fábricas46.
Para la promoción de la ley de protección del trabajo de la
mujer y el niño en las fábricas, el Centro Socialista Femenino
decidió «(...) iniciar un movimiento a favor de la sanción del
proyecto de ley reglamentaria del trabajo de las mujeres y los
niños. Presentará una nueva petición al Congreso (...). A fin
de preparar mejor la opinión pública, la comisión ha creído
conveniente invitar a la señora Gabriela de Coni para dar una
conferencia (...)».47 El Centro Socialista Femenino lanzó un
manifiesto en La Vanguardia, con el objeto de patrocinar la
conferencia que se realizaría el 6 de octubre de 1903 en el
salón de Unione e Benevolenza 48. «(...) Estamos seguras que
la opinión de nuestro Parlamento está a favor de la legisla-
ción, y para asegurar más favorablemente la opinión pública
é ilustrarla sobre tan importante asunto, os invitamos á es-
cuchar la palabra autorizada de la señora  Gabriela L. de Coni
(autora del proyecto de ley de protección del trabajo de la
mujer y el niño en las fábricas) (...)».
La conferencia se centró en distintos puntos de la ley, en
algunos argumentos médicos sobre la edad del trabajo, y
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sobre la necesidad de proteger a esos seres cuyo lugar no es
la fábrica «(...) El Estado ó la municipalidad deben propender
por todos los medios á su establecimiento, ayudándolas
pecuniariamente hasta que la civilización más refinada ó más
justa, reintegre para siempre la mujer á su sitio: el hogar.(...)»49

Junto con la conferencia, el Centro publicó en forma de folle-
to el texto completo del proyecto de Gabriela Coni50.
Por otra parte, una comisión del Centro Socialista Femenino
presentó una nota a la Cámara de Diputados sobre el pro-
yecto de ley del trabajo femenino e infantil, el 12 de septiem-
bre de 1903 en la cual se argumentaba «(...) Que la situación
más lamentable la soportan las mujeres y los niños, obliga-
dos a salir de sus casas para trabajar en ambientes perjudi-
ciales y tóxicos, por falta de aparatos adecuados en talleres
donde trabajan de noche y aún el domingo, (...)
Es así que en nombre de los pequeños trabajadores y las
mujeres proletarias en número de 10000, rogamos á la Hono-
rable Cámara que legisle sobre la protección de su trabajo
aliviando así su miseria física y á fin de que el país figure con
más razón, entre los países civilizados.»51.
También realizaron un movimiento de relación directo con
las dueñas de talleres, dirigiéndoles notas en que los insta-
ban a introducir reformas en sus locales de trabajo buscando
solidaridad de género. Así lo atestigua la siguiente circular,
enviada por el Centro: «(...) Inspiradas en el artículo de la
señora Gabriela de Coni sobre el descanso dominical de las
obreras en general y de las modistas particularmente, [el
Centro Socialista Femenino se dirige] á las patronas, dueñas
de casas de modas, invitándolas á asociarse á la obra huma-
nitaria de mujeres que tratan de armonizar las cosas en esta
forma: de un lado las obreras organizadas en gremios, ele-
vándose intelectual y moralmente, y de otro -las patronas
tratando de poner á sus obreras en mejores condiciones de
trabajo. (...) [en la ciudad de Buenos Aires] Sólo existen tres
casas donde las modistas tienen el domingo libre. Invitamos
pues á todas las patronas á imitar la plausible y humana
iniciativa de estas tres casas, y esperamos que, unas por
bondad, otras  por sensatez y solidaridad de sexo, compren-
derán toda la buena y sencilla obra que realizarán con esta-
blecer definitivamente el descanso dominical.»52.
Una iniciativa extraparlamentaria fue el proyecto de crea-
ción de un hogar de canillitas. Las condiciones de trabajo en
este empleo casi exclusivamente de niños preocupó al Cen-
tro Socialista Femenino y las mujeres socialistas que realiza-
ron un esfuerzo por mejorar las condiciones de trabajo y de
vida de los niños canillitas.
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El Centro proyectó crear una casa hogar para los niños ven-
dedores de diarios con el apoyo y la financiación de las
principales publicaciones periódicas de la época. Para eso
se contactó con diferentes diarios, Fenia Chertkoff de Repetto
en nombre del Centro Socialista Femenino envió en 1903 una
carta a la dirección de La Nación donde se detalla la pro-
puesta y los objetivos de este hogar. «(...) Si el abandono de
la niñez [y la permanencia en la calle de los niños] es siempre
un hecho deplorable, lo es mucho más tratándose de niños
que con su trabajo contribuyen en cierta medida a la difu-
sión de la cultura. (...) el Centro Socialista Femenino les pro-
pone instalar un local adecuado, donde los niños vendedo-
res de diarios podrán encontrar un sitio conveniente para
descansar durante las horas en que se interrumpe la venta
de diarios. En este local, (...) se instalarán baños, refectorio,
sala de lectura y algunas clases para los niños que quieran
aprender (...). Para la realización de esta obra el Centro S. F.
necesita el apoyo moral y material de todos los diarios y
revistas de la capital (...)».
La carta incluía un presupuesto de la creación y manutención
de este local, como así también algunas directivas para su
funcionamiento, el cual en principio se basaría en una organi-
zación dispuesta por los niños con toda libertad53.
Aparentemente el mencionado proyecto no prosperó 54, ya
que el tema volvió a aparecer en las resoluciones del Con-
greso Femenino Internacional de 1910 en las que se declara-
ba que «(...) El Congreso se pronuncia en contra de la venta
de diarios por menores, aconsejando la fundación de casas
especiales, donde puedan permanecer en las horas de repo-
so suministrándoles educación y sustento.(...)» 55
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En su militancia las mujeres socialistas entraron en contacto
con diversos grupos femeninos. Con algunos de estos gru-
pos y mujeres las socialistas pudieron organizar acciones
en común a partir de intereses afines. Pero también entraron
en debate y relaciones conflictivas con éstos y otros gru-
pos femeninos.
En este apartado recorreremos algunos debates en que es-
tuvieron inmersas las socialistas. Creemos que estos deba-
tes muestran tanto la concepción ideológica de las socialis-
tas como una disputa de espacios y esferas de influencia
entre éstas y otras asociaciones de mujeres.

Los debates que tomamos aquí se verificaron en dos espa-
cios diferentes: uno fue a través de las páginas de una revis-
ta; el otro en la organización y discusión de dos congresos
femeninos en 1910.
El primer espacio donde encontramos debate es en las pági-
nas de la revista Nosotras. Esta revista apareció en La Plata
entre 1902 y 1904. La directora de esta revista era María
Abella de Ramírez, una reconocida feminista uruguaya radi-
cada en la Argentina; la subdirectora era Justa Burgos Meyer,
conocida socialista. En esta revista aparecieron numerosos
artículos firmados por socialistas.
El segundo espacio de debate fue la organización de dos
congresos femeninos rivales en 1910, el Congreso Patrióti-
co de Señoras y el Congreso Femenino Internacional. El
debate se dio tanto entre los congresos como dentro del
Congreso Femenino Internacional.
El análisis de las actas de estos congresos permite mostrar
la posición que asumen las socialistas, en debate tanto con
las «mujeres de beneficencia» o de derecha, como con otras
mujeres «progresistas».
El Congreso Patriótico de Señoras  fue organizado por el
Consejo Nacional de la Mujer, y formó parte de los festejos
oficiales de la celebración del Centenario. Participaron de
este congreso diversos centros afiliados al Consejo Nacio-
nal de la Mujer, una delegada del Consejo Internacional de
la Mujer, Miss Lady Benn, junto a su esposo y personalida-
des de la política nacional como la esposa del presidente de
la Nación y las hijas supervivientes de los héroes de inde-
pendencia, como Dolores Lavalle de Lavalle. La mayoría de
los centros participantes, así como la dirigencia del Consejo
Nacional de la Mujer, coinciden con la red asistencial de la
Sociedad de Beneficencia, de hecho Alvina Van Praet de
Sala es la presidenta de ambas asociaciones.

IV
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El Congreso Femenino Internacional, por otra parte, fue im-
pulsado por la asociación Universitarias Argentinas, que
integraba -entre otras- Sara Justo. En él participaron diferen-
tes centros, la mayoría no socialistas, aunque algunas muje-
res que formaban parte de ellos lo fueran1  y personalidades
argentinas, como así también varias del exterior. Dentro de
las participantes latinoamericanas tuvieron una importante
presencia las delegadas del Perú y del Uruguay (algunas de
estas radicadas hacía tiempo en Buenos Aires). En cuanto al
exterior europeo la presencia más importante es la italiana,
probablemente por la vinculación del grupo Universitarias
Argentinas con el proyecto educativo «Casa del Niño» en-
cabezado en ese país por María Montessori.
El grupo de mujeres socialistas fue el único que, por su co-
hesión y adhesión interna, funcionó en el Congreso Femeni-
no Internacional como bloque organizado, aunque esto no
puede desprenderse directamente de las actas (ya que no
reflejan organización de «bloques») es posible detectar la
uniformidad del discurso socialista en las intervenciones y
propuestas de las mujeres socialistas participantes.
Dentro del Congreso Femenino Internacional se produjeron
varios debates, en la mayoría de los cuales participaron las
socialistas. De las cuatro secciones que tuvo el Congreso,
Educación, Ciencias, Sociología y Derecho, las más intere-
santes son las dos últimas, por ser aquellas donde se regis-
traron los más acalorados debates, y -por supuesto- donde
la presencia socialista fue más fuerte. En estas secciones
presentaron trabajos Juana Begino, Raquel Messina (una de
las fundadoras del Centro Femenino Socialista) y Carolina
Muzzili. También presentaron propuestas el Centro Socialis-
ta Femenino, y la Liga Nacional de Mujeres Librepensadoras
(donde participaba Alicia Moreau).
Las diferencias ideológicas entre el Congreso Patriótico de
Señoras y el Congreso Femenino Internacional pueden ob-
servarse tanto en los temas que tratan -y las opiniones pre-
sentes-, como en el funcionamiento de ambos.
Una primera diferencia en el funcionamiento de los Congre-
sos  se encuentra en la forma de sesionar. Mientras que el
Congreso Patriótico de Señoras tiene sesiones privadas y
públicas, en el Congreso Femenino Internacional todas las
sesiones son públicas. Ésta diferencia es importante en cuan-
to muestra la dinámica y la apertura relativa de ambos.
En el Congreso Patriótico de Señoras los debates -si los hay2-
y las conclusiones son preparadas en las sesiones privadas, y
se dan a conocer -ya resueltas- en las sesiones públicas. Los
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Universitarias

Argentinas (Sara
Justo), la Liga de
Librepensadoras
(Alicia Moreau),

«Congreso
Femenino Interna-
cional», en: Unión
y Labor, año 1, N°

9, junio de 1910,
pág. 23 a 26

2 En la publicación
de las actas no hay

reseñas de lo que
ocurría en las

sesiones privadas,
pero podemos

suponer que
tampoco allí

hubiera debates y
simplemente se
aceptara lo que

jerárquicamente se
aceptara.



26

trabajos que se leen en las sesiones públicas también son
decididos en las privadas. De hecho, hay una importante dife-
rencia entre la cantidad de trabajos presentados y luego pu-
blicados y los efectivamente leídos al público; éstas se  des-
prenden del índice de trabajos publicados y de las actas de las
sesiones públicas, que listan los trabajos leídos 3.
Las decisiones, entonces, son tomadas por un número pe-
queño y acotado de mujeres, coincidente con la comisión
organizativa del Congreso, decidida jerárquicamente dentro
del Consejo Nacional de la Mujer.
En el Congreso Femenino Internacional, por el contrario, el
funcionamiento es más «democrático». Todos los trabajos
presentados se leen (algunos las conclusiones, por ser ex-
tensos). Todas las sesiones son abiertas, y en ellas pueden
debatir y votar las propuestas todas las asistentes, como de
hecho ocurrió.
Las autoridades del Congreso, por otra parte, también fue-
ron elegidas democráticamente, por votación secreta en la
sesión previa al Congreso, de la cual participaron todos los
centros que adhirieron al Congreso. Así la presidenta efecti-
va del Congreso será la Dra. Cecilia Grierson, la
vicepresidenta 1ª Emilia M. Salza, vicepresidenta 2ª Dra. Elvira
V. López, 3ª Dra. Ernestina A. López, y 4ª Dra. Elvira Rawson
de Dellepiane. En esa misma sesión se decidió que todas las
delegadas extranjeras fueran nombradas vicepresidentas
honorarias 4.
Esto es interesante ya que las autoridades del Congreso no
coinciden con las mujeres participantes de la Comisión Or-
ganizadora, que había surgido de una Asamblea de Univer-
sitarias Argentinas, la misma estaba encabezada por la Dra.
Petrona Eyle, secundada por Emilia M. Salza, como
vicepresidenta, y la Dra. Julieta Lanteri como secretaria ge-
neral, a quienes acompañaban otras once mujeres.
Creemos que estas diferencias de funcionamiento y de elec-
ción de autoridades marcan las diferencias ideológicas entre
los congresos. En el Congreso Femenino Internacional se
promociona el debate y la participación activa de las delega-
das, en tanto el Congreso Patriótico de Señoras es cerrado,
jerárquico y las delegadas parecen tener función pasiva, de
escucha, no de creación.

El debate entre el Congreso Femenino Internacional y el Con-
greso Patriótico de Señoras muchas veces no es explícito,
sino que aparece a través de los temas y los trabajos que se
presentan; pero también es posible encontrar discusiones
directas. Por ejemplo, las mujeres del Consejo Nacional de la
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Mujer sostienen que su congreso no debe confundirse con
«ideas extravagantes, ni transplantes de países exóticos, que
preparan otras instituciones de mujeres, que no encuadran
sus ideas con la mesura moral y patriótica que encausa el
Consejo Nacional de Mujeres.»5.
Como contrapartida, el trabajo de la socialista Juana María
Begino, presentado en la sección sociología del Congreso
Femenino Internacional, critica a las mujeres de la beneficen-
cia sin medias tintas. Begino, desde su trabajo «La condi-
ción económica de la mujer» ataca a las sociedades de bene-
ficencia por ser ramas de la sociedad capitalista, y sostiene
que si estas sociedades no amplían el horizonte de la mujer,
si no contribuyen a la obra de la emancipación femenina, no
deberían existir (además -por supuesto- critica la concep-
ción de beneficencia como caridad religiosa, que convierte a
las mujeres en autómatas)6.
Como puede verse las socialistas y las mujeres de benefi-
cencia pueden no debatir en el sentido de contestarse mu-
tuamente acusaciones en un mismo ámbito, pero clara-
mente debaten en tanto se impugnan y acusan mutuamente
alrededor de algunos tópicos caros a cada grupo: el
internacionalismo versus patriotismo; beneficencia versus
«verdadero» progreso material.

Los debates que involucraron a las socialistas y a aquellas
que denominaremos «progresistas» se nuclean alrededor de
dos conjuntos de temas: los derechos civiles y políticos de
las mujeres y el tema del trabajo femenino. Alrededor de es-
tos temas las socialistas debatieron con aquellas mujeres en
que en otros puntos acordaban: la necesidad del progreso
intelectual y material de la mujer, la emancipación de la mujer
de la tutela masculina, la mejora de las posibilidades educa-
tivas de niños y niñas, etc.. Es por ello que denominamos a
éstas «progresistas».
Respecto de los derechos políticos de las mujeres  no existía
uniformidad en las mujeres participantes del Congreso alre-
dedor de su necesidad, derecho, importancia, etc. Un impor-
tante grupo de mujeres «feministas» no estaba de acuerdo
con la obtención del sufragio femenino en ese momento,
creían que ese sería un segundo paso, que vendría luego de
la consecución de derechos civiles y de una educación de la
mujer que la hicieran capaz de ser electora. En este último
grupo se encontraba la Dra. Cecilia Grierson; mientras que
dentro de las mujeres que creían que el sufragio femenino
debía ser una reivindicación de ese momento se ubicaban la
Dra. Julieta Lanteri y a las socialistas en general, como Justa
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Burgos Meyer, Sara Justo y su concuñada, Fenia Chertkoff
de Repetto.
Los trabajos presentados al Congreso que llevaron como
propuestas el derecho al sufragio femenino fueron cinco, el
de María Josefa González, el de Ana A. de Montalvo, Raquel
Messina, y las propuestas del Centro Socialista Femenino y
la Liga Nacional de Mujeres Librepensadoras. La presencia
socialista aquí es importante, tanto en el trabajo de Messina
como en las propuestas presentadas.
En el Congreso el sufragio femenino es aceptado finalmente
como declaración, más no en acciones concretas. Esto pue-
de verse en que, luego de votaciones que no se reseñan, se
rechaza la moción presentada por Ana A. de Montalvo, «que
se eleve á las Honorables Cámaras un proyecto reglamen-
tando el voto femenino», pero se aprueba aquella presenta-
da por la misma mujer que dice «declarar la injusticia que se
comete al otorgar derechos políticos y amplia vida civil al
hombre, por muy ignorante que sea, y se los niegue a la
mujer instruida y culta», y aquella otra de la Liga Nacional de
Mujeres Librepensadoras, «el Congreso Femenino Interna-
cional considerando que la mujer es apta para ejercer sus
derechos políticos y civiles, hace votos porque se le reco-
nozca el derecho al sufragio»7.
Lamentablemente las Actas sólo consignan la aprobación o
el rechazo de las propuestas. Aunque aclaran que fueron
votadas, no registran ni los resultados de las votaciones ni
los debates que -seguramente- se produjeron antes de votar
las conclusiones del Congreso.
En cuanto a los derechos civiles  de las mujeres , éstos apa-
recen en debate a partir del tema del divorcio. En este caso el
debate en el Congreso Femenino Internacional se produjo a
partir del trabajo de Carolina Muzzili y las propuestas de la
Liga Argentina de Mujeres Librepensadoras; en ambos ca-
sos la moción puesta en discusión era «divorcio absoluto».
Para Carolina Muzzili una ley de divorcio absoluto, donde la
voluntad de los cónyuges en igualdad civil de condiciones
fuera suficiente para declararlo, pondría fin a la desigualdad
jurídica existente ya que «la mujer en la época actual (...) [es]
esclava del hombre y no (...) complemento de éste (...) care-
ciendo de voluntad propia tanto delante de los hombres como
con respecto a los códigos (...), la mujer es equiparada en los
códigos al niño y al idiota (...)8.
La moción puesta en discusión produjo un rico debate don-
de se oponían dos posiciones: aquella que sostenía el divor-
cio absoluto y aquella que abogaba por un divorcio con
restricciones «para que no degenere en abuso» ya que «no
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es posible poner armas tan peligrosas al alcance de la mala fe
de alguno de los cónyuges»9. Finalmente el Congreso Feme-
nino Internacional votó una solución intermedia –y bastante
ambigua-, que sostenía que el Congreso «aboga por el divor-
cio absoluto, siempre que en su reglamentación se pongan
las limitaciones necesarias, a fin de que no degenere en abu-
so», al tiempo que decidió realizar un voto de aplauso a la
República Oriental del Uruguay por ser el primer país sud-
americano que incluyó en su legislación al divorcio (pro-
puesta de Carolina Muzzili)10.
En los dos casos que analizamos aquí -derechos civiles y
políticos de las mujeres-, vemos que el Congreso Femenino
Internacional fue más declarativo que ejecutivo, imponién-
dose posiciones intermedias o ambiguas, que reflejan la he-
terogeneidad de la composición del Congreso. De todas ma-
neras vemos que la presencia socialista fue determinante en
la imposición de temas a tratar y, en algunos casos, en las
votaciones, forzando decisiones del Congreso. En palabras
de Cecilia Grierson «(...) si alguna vez en las discusiones se
ha llegado a exponer ideas que hoy en día se llaman avanza-
das siempre las resoluciones han quedado en un justo me-
dio, debido al voto de la mayoría. (...)»11.
Es en lo concerniente al trabajo femenino donde podemos
dar cuenta de un interesante debate que involucró a las so-
cialistas y donde la impronta ideológica -de clase- las dife-
rencia claramente. Si alrededor de los temas del sufragio fe-
menino o el divorcio la diferencia de posiciones es de mati-
ces o grados, aquí la diferencia en las posiciones que presen-
tan las socialistas son fundantes.
Las socialistas encontraron una fuerte oposición dentro de las
filas «feministas» a la promoción que éstas realizaban del pro-
yecto de ley de Gabriela Coni12. Algunas mujeres feministas se
opusieron a la reglamentación del trabajo de la mujer y al «ex-
ceso de protección» a la mujer por considerarla una coacción
a su libertad. Ambos grupos de mujeres, socialistas y feminis-
tas no socialistas sostuvieron sobre este tema un intenso y
rico debate en las páginas de la revista Nosotras.
Una feminista (con ese nombre firma su artículo) sostenía
que «en el programa del Partido Socialista veo demasiadas
prohibiciones á la mujer y una protección tan grande, que
más bien parece opresión: con el artículo que dice ‘prohibi-
ción del trabajo á la mujer donde quiera que peligre su salud
ó moralidad’  hay pretexto para cerrar las puertas de la indus-
tria á la mujer; (...) me parece bastante original que se llegase
al caso de que una mujer quisiera trabajar y que el hombre se
lo prohibiera para protegerle la salud (...)»13.
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12 Véase supra.
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Otro artículo de la misma autora vuelve sobre el punto soste-
niendo que «(...) les hubiéramos agradecido [a los socialis-
tas] si hubieran borrado de su programa el siguiente inciso:
‘prohibición del trabajo á la mujer donde quiera que peligre
su moralidad ó su salud’ (...) [ya que] no debe cuidarse de la
moral de la mujer privándola de su derecho a trabajar; sino
haciendo leyes que contengan al hombre (...) para mí el mun-
do no se divide en ricos y pobres; sino en hombres y mujeres
y mis simpatías son todas para mi sexo, en cualquier lugar
que se halle (...)»14

Un debate similar tuvo lugar en el Congreso Femenino Inter-
nacional de 1910, aunque finalmente éste aprobó una serie
de propuestas en favor de la protección de la mujer en el
trabajo. Allí el Centro Socialista Femenino presentó una pro-
puesta de protección de la mujer en el trabajo que decía
«treinta y cuarenta días de descanso antes y después del
parto con el goce de sueldo completo como medio de prote-
ger la maternidad» a la cual Ramírez se opuso por conside-
rarla «perjudicial para la mujer por cuanto los patronos se
eximirán de darle trabajo por resultarle oneroso pagar los
meses de sueldo sin compensación»15. A pesar de la oposi-
ción de María Abella de Ramírez la propuesta fue aprobada.
Una argumentación similar a la suya se encuentra en los
argumentos por los cuales Elvira Rawson de Dellepiane pro-
pone suprimir lo que se refiere específicamente a la mujer de
la propuesta del Centro Socialista Femenino «inspección y
vigilancia estricta para que se cumpla la ley que reglamenta
el trabajo de las mujeres y los niños» ya que su inclusión
sería «un atentado a la libertad de trabajo» de la mujer. Al
contrario de lo que ocurrió con la oposición de Ramírez, que
no fue aceptada, el Congreso aceptó la propuesta de
Dellepiane y modificó la proposición presentada por el Cen-
tro Socialista Femenino en este punto16.
Sobre el tema del trabajo de la mujer también intervino Juana
María Begino -en el trabajo que ya citamos-. Lo interesante
del su trabajo es que -citando a Bebel- Begino sostiene que el
problema del trabajo de la mujer lo resolverá el socialismo (que
está cerca, como lo atestigua el hecho de existir en el Capital
un diputado socialista) ya que éste logrará que la mujer ya no
trabaje y pueda volver a ocuparse de ser madre.17
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dispar.
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En este trabajo quisimos mostrar algunos aspectos centrales
de la militancia femenina socialista a comienzos del siglo XX.
Hicimos un recorrido por sus actividades, sus acciones y
sus ideas. En ese recorrido pudimos ver cómo encontraron
aliados en distintos grupos -femeninos y masculinos- y cómo
entraron en debate con otros, defendiendo su posición y
haciéndose un lugar dentro de la sociedad.
La acción política del Centro Socialista Femenino se concen-
tró -una vez creada la Unión Gremial Femenina- en reivindi-
caciones del tipo «reformista», presentación, defensa y pro-
moción de proyectos de ley, organización y participación en
manifestaciones y congresos, publicación de artículos y re-
vistas, promoción de escuelas, etc..
¿Es original la militancia socialista femenina? Al igual que el
Partido Socialista en general, las acciones de las socialistas
argentinas no son «originales» en el sentido que no es muy
diferente a la que realizan socialistas en otros países.
En esta acción política de las socialistas los mayores deba-
tes se produjeron con otros grupos de mujeres, desde la
doble condición feminista y socialista. Desde ese lugar de-
batieron tanto con las «damas de caridad» como con grupos
donde la coincidencia es el «feminismo» (con la polisemia
del término) y la diferencia es el socialismo. No encontramos
debates con las anarquistas, probablemente por las caracte-
rísticas de la acción política de las socialistas, que las alejan
de las anarquistas.
Las mujeres socialistas no concebían su militancia en gru-
pos femeninos independiente de la política en general y de la
propuesta socialista en particular. Eran, a la vez, mujeres y
socialistas, pero su aproximación política a los problemas
que discuten es ante todo socialista. Desde ese lugar deba-
ten con otras mujeres sobre su núcleo de pertenencia y la
defensa de sus posiciones. Parte de este debate se recoge en
las páginas de la revista Nosotras, en medio de las cuales
aparecen artículos polémicos de uno y otro grupo, donde
puede verse una disputa en la aproximación política a las
mujeres como colectivo.
El debate comienza a partir de la discusión en torno a la ley
de protección del trabajo de la mujer propuesta por las socia-
listas. Pero se profundiza y adquiere un cariz más combativo
a partir de una serie de notas contrarias a la postura de las
socialistas. Fue muy significativo el cruce discursivo entre la
directora y la subdirectora de la revista: María Abella de
Ramírez y Justa Burgos Meyer.
María Abella de Ramírez escribió una nota a favor de la crea-
ción de un centro feminista a partir de los siguientes diagnós-

V
CONCLUSIONES
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ticos: «(...) [en la redacción de esta revista] [luchan por impo-
nerse las distintas formas de entender el feminismo, (...). En-
tiendo que desde que el feminismo encarna la idea de con-
quistar los derechos que por naturaleza le corresponden a la
mujer, el primer derecho que debe tratar de hacer efectivo,
como base para alcanzar los demás, es el ser libre: el feminismo
no puede pues, estar maniatado ni subordinado á prejuicios
religiosos, conveniencias sociales, etc.. En el feminismo ca-
ben todas las mujeres, (...) y también caben todos los hombres
que desean se haga justicia á la mujer: es por eso que opino
que la dirección del feminismo no debe estar encadenada á
ningún otro partido y que debe ser compuesta por mujeres
librepensadoras, (...). Si se pudiera unir un núcleo de personas
que estén de acuerdo con estas ideas, formaríamos un peque-
ños Centro, que después  sin duda iría aumentando (...)»1.
En el mismo número de esa revista, de hecho en la página
siguiente, un artículo de Justa Burgos Meyer contesta estos
argumentos desde una pregunta: «(...)¿Por qué causa,(...) nos
excluye a las mujeres socialistas del feminismo? (...) Yo me
considero feminista porque aspiro á que la mujer adquiera esa
entidad intelectual que hoy no le reconocen; porque quiero
que cuando sea reconocida su capacidad intelectual no se le
excluya de la parte activa de la vida en la sociedad, y con esto
quiero decir que ella debe ejercer la profesión ú oficio que
prefiera y que debe tomar parte del gobierno y en la sanción
de las leyes bajo cuyo alcance está. (...) Pues bien, (...) no hay
dentro del programa socialista nada que sea incompatible con
estas ideas. (...) si siendo feministas, somos también socialis-
tas; en algo se funda nuestra actitud (...). [Entre las obreras]
(...) la idea de rebelarse contra el predominio del marido existe
en la mujer pero está relegada á segundo término, porque la
idea de poder vivir, de poder comer para vivir, ocupa el prime-
ro. Y por eso creo que mientras mayores sean los progresos
del socialismo más adeptos va a encontrar el feminismo pues
mientras más desahogada sea la vida de la mujer mas tiempo
tendrá para pensar é instruirse. (...)»2.
Es claro, en este contrajuego de propuestas, que para las
socialistas esta identidad es primaria a la identidad feminis-
ta. La emancipación de la mujer, su liberación como indivi-
duo en estado de igualdad en la sociedad, estaba supedita-
da a la transformación de la misma, y esa transformación era
-obviamente- leída en clave socialista. Mientras tanto, las
reformas que pudieran introducirse en la sociedad existente
también serían un camino –o pequeños pasos- en pos de esa
emancipación. Así, reformas legislativas como el divorcio al
otorgar derechos civiles a las mujeres «necesariamente, ha
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de traer una serie de reformas que, elevando la condición de
la mujer, tenderán al mejoramiento de las clases oprimidas»3.
El feminismo sería así uno de los posibles ámbitos de la
militancia socialista. La lectura socialista del Congreso Fe-
menino Internacional lo demuestra: «(...) Se ha dado el ejem-
plo en nuestro país de un núcleo de mujeres que á pesar de
sus diferentes tendencias han unido sus fuerzas un momen-
to para hacer progresar su causa (...)4

«La mujer, á quien se tachaba y se tacha, de superflua é
indiferente á toda cuestión que no sea el adorno ha recono-
cido con toda conciencia, sus deberes de ciudadana y de
madre, ha defendido con calor y pasión sus derechos que le
pertenecen sin reserva como á todo ser humano (...). Aquella
asamblea femenina ha sido una altiva respuesta á los reac-
cionarios que con intención niegan á la mujer la participa-
ción en todas las manifestaciones de la vida consciente. El
Congreso, á mi juicio, ha recorrido la primer etapa en el cami-
no de la emancipación de la sud americana. (...)»5.

Las socialistas argentinas seguramente firmarían las
palabras con las que Auguste Bebel comienza su trabajo La
mujer, «la mujer y el trabajador tienen en común ser oprimi-
dos desde tiempo inmemorial»6, el socialismo vendría a po-
ner fin a esta doble opresión.

Esperamos que, a lo largo de estas páginas, hayamos realiza-
do al menos un pequeño aporte para el conocimiento y la
comprensión de la militancia femenina socialista, que tantas
veces ha sido olvidada, tanto desde lo político como desde
lo historiográfico.
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